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El siglo de oro en Toledo 

José de Valdivieso y 
su "Romancero espiritual" 

La reciente edición del " R, · 
Illdncem esp',itual" de José dé 
Valdivielso (1). \iene a poner de 
manifie to la importdncia litera­
ria de quie n ha logrado un lugar 
destacado dentro de la poes ía 
n'ligio a de nuestro siglo XVI I. 

A tenor de la di paridad de 
cri terios obre las lechas de su 
nacimiento y muerte, parece que 
) o~é de Valdivielso ha vivido 
Cll tre 1560 y 1638. Mayo, egu­
ridad pdrecell orrecer, no obstan, 
te, los datos que le sitúan como 
ur iu nd o de Toledo, siendo cape· 
II,in de su catcdldl y del carde­
II. d¡j¡ll Jn te don Fernando de 
\u,l! id. Ha ido, asímismo, ami­
~o personal de Lope, y Cervantes 
le alabó en su "Viaje del Parna­
so". Forma , junto a los también 
toledano Juan de Ubeda y Pe­
dro Liñ,ín de RiaLa, el grupo de 
la "escuela caste llana". Se le 
supone vinculado, por ello, a las 
"academias toledanas" de su 
tiempo. 

Valdiv ie lso rue valorado, so­
bre todo, por su au tos sacr .1-

mentales, recogidos en " Doce 
JU tos sacramen ta les y doce co­
medias divinas" (1623) . Compu­
'0, además, el poema "Vida, 
l lelenc ia~ y muerte de San 
) u~eph" (1604) y las comedias 
"E l nacimiento de la mujer" y 
"1.1 ángel de la guardia". 

U A VALIOSA 
APORTACIO[\¡ 

J.M. Aguirre ha preparado la 
presente edición del " Romance­
ro espiritual" en base a la de 
Toledo de 1612 y la de Madrid 
de 1648, al serie negado pO I I,l 

FRA CI CO LOPEL 

"Hi,panic Society or Améric ,¡" 
1" consulta del único (al pJrece l1 
ejemp lar comp leto que dald de 
1638 en Mddrid. Pe~e a todu, es 
ésta una edición rigurosd en IJ 
que el autor incorpola un in tere­
sante estud io sobre el " Roman­
cero" de este importante lírico 
de nuestro Siglo de Oro. 

) .1\1. Aguirre divide, lunda­
mentalmente , su trabajo en dos 
amplio~ apartados : la permanen­
cia de lo medieval en el conten i­
do de l " Romancero", y éste 
como partc de Id literatura ba­
rroca. [n cuan to al primero, se 
ana l iLa el tex LO poético partien ­
do de la tr adición li ngü ística y 
literaria medie~al y popular, por 
un lado, y de la tradición cult(l 
m e die val, PUPUI ,lIl/dd,l, pur 
otro. En este sen ti do es frecuen­
te observar en lo verso de 
Valdivie lso el uso de refranes y 
analogías de la vida cotidiana, la 
diviniLación de tema proranos o 
la populariLación bíblica. y teoló­
gica. Pues comO escribe J.M. 
Aguirre , el " Romancero espiri­
tual " es un libro "de poesía 
amorosa popu lariLante, en el que 
el amante es Cristo y la amada el 
alma humana". Sin .duda, un 
instrumen to válido para hacer 
má asequib le la doctrina de la 
Iglesia. Lo cierto es que la 
I't'intidós ediciones de "San )0-
'>Cp h", hasta la muene de Valdi­
vielso, dan te timonio de la po­
pularidad alcanzada por este 
poeta toledano. 

(1) Romancero espiritual. José 
Valdivielso. Edición , introdu c­
ción y notas de J .M. Aguirre. 
E d t . ' E s p a s a -Calpe-Madlid 
1984. 

ROMANCE DE SANTA Y. Nt.s, 
DESCUBIERTO EL SANTtssIMO SACRAMENTO 

U na niña de años treze 
quiere un galán por muger, 
y despréciale la niña 
porque es su amor de otra ley. 
Tiene pensamientos altos, 
y jura, aunque niña es, 
que no tiene de casarse 
con menos que con el Rey. 
Pretendiola un gentilhombre, 

, digo, que hombre gentil fue, 
y con ruegos y amena~as 
jamás la pudo vencer. 
Llevan a la niña presa, 
y averiguado porqué, I 
es porque antes que hablar sepa 
sabe amar y bien q~erer. 
Dize a vozes que primero 
muerta la tienen de ver, 
que a su amor primero quiebre 
la palabra ni la fe. 
Que no padezca quien ama 
dize que no puede ser, 
mas padecer por amar 
que es gozar, no padecer. 
A sus fuegos y sus rayos, 
como invencible laurel, 
la niña se está en sus treze. 
¿qué mucho, si quiere bien? 
Las esposas de las manos, 
las cadenas de los pies 
son instrumento a que canta 
con sola una voz un tres. 
Oyó la música el cielo, 
y, con cantar allá bien, 
los passos de su garganta 
dize Dios que ha menester. 
No es perezosa la niña, 
pues que por verse con él 
la de el sí con la cabe~a, 
dando saJtos de plazer. 
Con dura mano el verdugo 
cortó el hermoso clavel, 
y porque no se marchite 
Dios le planta en su vergel. 
Oy celebra amor las bodas 
de Dios y la niña Y nés, 
que los hizo para en uno 
y uno de dos supo hazer. 
Da Dios el pan de la boda; 
almas, sentaos a comer 
a la mesa del altar, 
en el plato de la fe. 
Comed, buen provecho os haga, 
aunque dezir no sabré, 
si avéis de comer a Dios, 
-adónde os ha de caber. 
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Las cenizas de la flor 

Angel Crespo 

¡Ejemplar Villarrobledo! 
Leo en el libro de Oleq Pohmin y B.L. Smythie\ 

Gu ía de Campo de las Flores de España, Portugal y 
Sudeste de Francia que en la Penlí7sula Iberiw hay, 
que el/os sepan, cerca de mil quinientas especies de 
plantas iltestres que no se dan en ninqun otro lugar 
ele LUlOpa. Segun he podido averiquar en otras 
I,/entes, si les sumamos las de las islas Canarias, donde 
C/ ecen muchas especies endémicas, es decir, ine \ isten­
tes en walquier otro rincon del mundo, el número de 
I/uestra rore/as y e ,e/usit'as botanicas asciende a 
(erca de las do mil. rodas hemos o/do hablar del 
draqo, arbol e\clusit1o de aquel archipielaqo, pero son 
pocos los que tienen noticia de la mata llamada 
v/bora roja la Echinum Wildpretii de los ta,óno­
mas , cuyos escasos ejemplares crecen, (/ unos dos 
mil metros de altura, en no mas de una hectcírea de 
escabIOSO terreno insular. 

No sé, aunque conozco su abundancia, cudl sera lu 
proporción de endemias de nuestro archipiélago 
africano, pero no creo probable que llegue al noventa 
por ciento del total del de las Hawai ni a las tres 
cuartas partes de Nueva Zelanda. Aquellos para/sos 
botánicos, comparables con la región montat'io a del 
Cabo de Buena Esperanza y con poco más parajes de 
lu tierra, sobre todo con unas cuantas islas, fueron sin 
duda más ricos en especies vegetales hace un par de 
siqlos, es decir, anles del establecimiento en ellos de 
los colonos europeos, que en nuestra devastadora 
actualidad. Dudo de que alguien esté en condiciones 
de asegurar desde cuándo cree/a en la isla de Santa 
Elena una exclusiva especie de ébano, pero todos los 
botánicos interesados en el tema saben que cuando 
Napoleón llegó, y no como conquistador, a dicha isla 
las cabras importadas por los blancos hab/an destru/-

. do por completo a la ahora inexistente especie. 

Este dato me induce a volver al libro cilado al 
principio, en el que se dice que en la Mancha crece un 
nlÍmero de plantas que no se encuen Iran en ninqún 
otro lugar de nuestro continente, pues las congéneres 
más cercanas de algunas de el/as se encuentran -con 
Andalue/a por media, que no las posee- en el norte 
de A frica, mientras que es preciso lIeqar a Turqu/a 
oriental o a las orillas d~1 mar Caspio para encontrar a 
las semejantes de las demás insólitas especies manche­
gas. 

Que haya endemias vegetables en las islas y en las 
sierras, lugares aislados por anlonomasia y por altura, 
es menos sorprendente que encontrarlas en 105 llanos 
y en las colinas. Debido a el/o, las rarezas botanica:, 

pel7li75ulares e aqrupan principalmente, además de en -
la Mancha, en las serran/as de Ronda, de CaLor/a y de 
Segura. Las manchegas, ademas de determinadas 
especies de lomil/o, retama y otras matas, on 
hierbecil/as humildes de flores diminutas, pero no por 
eso menos bellas, algunas de las cuales crecen en 
e.\ tensiones tan reducidas que Lino de nuestros rebo­
llOS de ol'ejas podr/a acabar con su presencia en la 
tierra es decir, en el Unit'erso, que quedar/a enton 
ces irremediablemente empobrecido- en unas horo\ 
de pausado pastar. ) los especialistas estiman que la 
vegetación de la zona mediterránea es una de las más 
vulnerables, hasta el ex tremo de que, si una de sus 
especies se extinguiese, ser/a muy dif/cil que se 
renovara. 

Cada planta, como cada uno de los seres vivos, es 
un grado insustituible de la escala que conduce de la 
naturaleza l/amada inorgánica -en la que los maestros 
espirituale reconocen una aspiración al esp/ritu al 
hombre, depositario y agente del grado terrestre más 
elevado de ese mismo e p/ritu (uyo sustentáculo 
material solo es posible gracias a la función autotrófi­
ca del reino I'eqetal. Sin las plantas ser/a inconcebible 
la humanidad. O dicho de otra manera, sin ellas no 
habr/a poes/a, manifestación suprema de la capacidad 
in tuitiva y creadora del hombre. No en vano, pues, las 
religiones del Libro -y no el/as solas- sitúan el origen 
de la humanidad en el Para/so, que quiere decir 
¡ard/n, mientras otras de el/as, como algunas de las 
americanas, aseguran que I/Iw,,>tllJ especie procede del 
ma/L, y no, como creen algunos etnólogos ignorantes 
de las grandes tradiciones esotéricas -todas las cuale< 
proceden de una sola- por razones puramente ali­
mentarias. No, porque hasta algunos de los dioses, 
quienes, como es bien sabido, no se nutren de 
,>ustancias terrestres, han nacido -y las Metamorfosis 
de Ovidio Nasón son testigo de semejante maravi//a­
de árboles, matas o hierbas. Como siempre, son los 
poetas quienes dicen, cuando no la última, s/ la más 
elevada palabra sobre el asunto. ASI; Dante, el 
máximo poeta de la cristiandad, no sólo describe los 
misterios de la vegetación del Para/so -situado según 
él en la cumbre del Purgatoria sino que incluso hace 
que, en el Infierno, las almas de algunos de los 
condenados más violentos sean semilla de hierbas, 
matas y árboles. El esp,í-i/u desanda as/ el camino que 
a través del verdor -que por algo es s/mbolo de 
esperanza, y color, según el propio florentino, de la 
virtud teologal de este nombre- le ha conducido a lo 
cima del mundo sublunar. 

Si lo) (hamones asiaticos ascienden a la morada de 
105 dioses por la e cala de un arbol, el gigantesco arblll 
Yggdrasil de la ~'ieja y sabia miloloq¡{l escandincw(/ () 
el origen mi 1170 de la vida. ¿Para qué seguir? Tod(/s 
las plantas son saqradas y la de aparición de la mUé; 
humilde de sus especies nos empobrece e piritualmen­
te y, a la larga, nos amenaza -pues lodo es causalidad 
)' nada casualidad con degradarnos espiritualmenh. 

Y, sin embarqo, los estudiosos más (/\Iisados asegu­
ran que al final de este siglo posado mClliana, como 
quien dice uno de cada elieL plantos con flores pueele 
e.\tinguirse o estar en peliqro de extinción. ¿Qué ser/a 
de la poes/a si se e,x tinguiesen los cml{j\1erales, 
s/mbolo de la musica; el tomillo de hoja menuda, que 
lo es de la actividad; la parietaria, de la ~'anagloria; el 
romero, de la presenu'o estimulante; la acedera, de lo 
alegr /0 y la paciencia? Pues el lenguaje ele las flore c\ 
la poes/a de la naturaleLa, descubierta y aprendido 
por los cultivadore de la flor de todas las lenCju(/\ 
humanas. ¿!-lemas (onsiderado alquna le7 lo pobrl 
que ser/o/nos lo pobre que erta nuestro pensamiell 
fa y lo corta que resultar/a nuestra intuición tel/eI­
tre- sin esos maravillosos seres que, al mismo tiempu 
que realidades biológicas: 50n I/lIbolos, es 'decir, 
capacidad de pensamiento, de tantas cosas caras a 
nuestro espiritu y a nuestro sentido~? Me refiero al 
laurel de los poetas, a la rosa de la be l/e/a perfecta, a 
la a7ucena de la pureza sin mancha, o la siemprevlt'a 
de la inmortalidad, al loto del abio prtí7cipe asceta ... 

Algunos manchegos s/ que hemos pensado en estas 
ca as, pues leo en una revista ilustrada de hace unas 
semanas que los agricultores de Villarrobledo han 
decidido no variar el uso tradicional ele sus tierras, 
actualmente sin tratamientos herbicidas, con el fin de 
proteger varias especies endémicas que crecen en sus 
dominios. Y no, no es una quijotada, ni un idealismo 
huero de consecuencias. Gracias a esos manchego 
ejemplares, a ese pueblo, para el que propongo desde 
aqu i la concesión del Premio Nobel de la Pa7 -pi.10,1() 

que el respeto simultáneo a la naturaleLa y al esp/ritll 
es prenda indudable de paz-, aunque, bien mirada~ 
las cosas, podr/a proponer el de Literatura por lo quc 
de poes/a en acción tiene su gesto, gracias a eSL 
pueblo, dedo, sabemos y celebramos que la semilla de 
la verdad y de la belleza sigue prendiendo, como una 
de las plantas del Para/so, en nuestras gentes y en 
nuestros pueblos. 

Sobre una casta infortunada tendido posItivamente -COml) 
nosotros admitimos a una fina­
lidad mágica, apenas puede du­
ddrse de que a las personas capa­
ce de real izar tales obras se leo; 
LUnsidcrase al mismo tiempo do­
tadas de u n poder mágico y ~e 
les reverenciara como hech iCl'-

(imitador de imágenes, produc­
tor de copias), hasta el punto de 
que Platón llega a expulsarlo de 
_ u polis ideal. 

La posición social del artisl.1 
ha sido objeto de u na evolución 
desigual y cOl11i leja a lo largo de 
la hisloria de la humanidad. Re­
sultan frecuentes los enfoques 
teóricos que con templan est(; 
proceso de modo op ti m ista, con­
siderándose casi siempre tal evo­
lución como progresiva de Cdra 
al reconocimiento social de la 
figura y la labor del hombre que 
crea. Dicho op ti mismo tiene co-
1110 base la convicción de que el 
proceso au tonóm ico de la obra 
de arte ha ten ido en toda época 
una con ti apartida favorable para 
1,1 si tu ación del artista den tro de 
la comunidad hu m4na. Suele 
pensarse, en efecto, que a medi 
da que el desarrollo de las con­
cepciones estéticas y la propia 
dinámica artística y técnica fue­
ron conquistando nuevas parce­
las de libertad para el arte (l. 

cuanto a temas, tratamiento),. 
cánones, estilos ... ), se fue dandll 
también una progresiva emanci­
pación de la persona del artista 
como hombre libre, protagonista 
de una tarea digna, honrada e 
incluso encomiable, merecedor 
por ello de un justo reconoci­
miento social. Ralones hdY que 
justifican esta concepción; tam­
bién hay otras que la revelan 
ingenua, o al menos no del todo 
fiable. Sólo es posible entender 
su vigencia a I~ luz de una de las 
quimeras, en vías ya de trasno­
chamiento, que más adeptos lu­
vo entre los eruditos del siglo 

. XIX: el mito del Progreso. 
Si tralamos de abordar I;¡ 

cuestión dejando de lado tal 
prejuicio, nos encontraremos ca­
si siempre ante un panoramd 
desolador e inex tricable. Con só­
lo atender al espectáculo que n0' 

SONSOLES SAN ROMAN GAGO 

l,frece la posición actual del .Ir­
lista en nuestra sociedad empie­
za ya a re ultar difícil seguir 
creyendo en su presunta y pro­
clamada emancipación, aunqul' 
en algunos casos parece innega­
ble y efectivamente lograda. Pe­
ro dicha situación no puede por 
menos de an tojárseno~ penosa si 
la comparamos, por ejemplo, 
con la que disfrutaba el artista 
del Renacimiento. Artista coro­
nado, en expresión de Trías, 
modelo de hombre como ser 
supremo de toda la creación, 
dueño y sCl'ior de un hacer 

po/esis- no definido, capaz de 
tud as I as cosas. Y aú n nos pare­
l.erá ínfima si nos remontamOs a 
aq uella po ición egregia, solemne 
y poderosa con que en los tiem­
pos prehistóricos e taba sosteni­
da la figura del artista-mdgo. "Si 
1.1 representación de animales h.t 

" n, . 

Pero tales comparacione" 
además ele odiosas, resultan en el 
fondo gr'atuitas e inútiles. Pues 
¿qué conclusiones podríamos sa­
car de ellas si incluso en una 
misma época y en el seno de la 
misma ociedad - la ateniense de 
Pericles- tenían vigencia estima­
ciones abismalmente diversas ha­
cia la figura del artista, ya fuera 
éste un ilustre rapsoda -palacie­
go y respetado o bien un vil 
pintor o escultor, artesano ma­
nual y por tanto despreciable? . 
Mientras que el primero "era 
considerado como 'vate', como 
profeta sacerdotal inspirado por 
Dios" ... , el segundo no merecí,l 
ino desdén por u oficio sen ti 
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I FABULAS A LA PUERTA DE UN SUEÑO I 
por José Manuel Soúza 

La máquina de medir el miedo 

Mi cabe/a eSlaba candente: SI 
hubie e podido ablir la tapa de 
lu~ Sl",()') ~ haberme echadu un 
j.1I10 de ,Igua ... Estrujaba, y des­
doblabd luego pal a volver a re­
ker , aquella Cdrla ... ha la que la 
ensucié tanlo que no se pod ía 
descifrar nada, pero yo leía con 
la me moria. 

"Senlimo comunicar/e ... ". 
rrabajé con cdlm,I, con df,ín, 

con preci ión ... para que mi m.l­
qu ina de medir el m iedo sal iese, 
perfecta... iTan l,IS noche ocu­
pado! ... 

... "que nos vemos obligados a 
declindl ... " 

E:n cambio en seguida pate n-
1.lron la 1ll,lgnetodaclilografa de 
" abpp, total ¿qué utilidad pue­
de tener una máquina de escribil 
• 1 la que basta con dictar a un 
micrófono? . 

El miedo reduce la capacidad 
eJe las persona, el miedo a Id 
lida no convierte en válvulas de 
Ilucstrm propios cables ... Y el 
miedo a nmotrns mismos nos 
hace apáticos, mecánicos, injus-
10> ... Midiendo el lemor COII 

exactitud exi tiría, al menos, 
una posibilidad contra mil de 
salvar lo grandes errores que 
engendran, con extraordinaria 
rap id e7, las cé lu las an í micas. Pa­
ra los cargos de responsabilidad 
podrían elegirse los más libres, 
los menos imbuídos por sus pre · 
ju icios, por la "destrucción" su­
cial: por los complejos. Mi inven­
lo servil ía incluso para levantar 
,lIlsias de uperación; podrla ser 
t,lmbién un acicate contra el 
pánico que sienten los indefen­
sos ... 

Todos los médicos dispon­
drían de una: como si lo viese: 

"Señora, usted lo que tiene son 

(Fábula histérica) 

lillcucnta grados de miedo "... miedo a los que no tienen "mil' 
L1egarl dmos a través de muchas do" ... 
generaciones, y perfeccionamien- Supongo que algún ente de 
to de mi invento, a ordenar el una generación muy futura ten­
mundo, a encajar las almas en la . drá la mi ~m , idea que yo, no es 
función que precisan. Aunque difícil conectar un magnetóro­
parelCa mentira del miedo se no con una aguja que se mueve 
derivan gran parte de las redccid- de i/.quierda a derecha segLIIl las 
II l'S humanas... en tonaciones que reciba de la 

.. .'su máquina" ... cillla, ipara ello basta hablar con 
Disculpas. E:I caso es que no plena sinceridad al micrófono y 

llegue al mercado. A los que é te transmite a la aguja lodas la 
comercian y viven de la inadap- vibraciones patéticas que on se­
lación de prójimo no les intere- ñaladas, con cifra alta o baja, 
sa, prefieren convivir con seres respec.í.O a la fuerLa de la voL. 
d e s e ° m puestos, dcscllcajadn , Comprendo que no es ningund 
Ljue viven teniendo qu" eject..lM genialidad; la mayor parte de mi 
lo que no desean. Mi invento d.1 ubra se debe a los grandes estu-

La joven poesía gallega en 

la antología de Xosé Lois García 

Tan sólo ocho años, 1976·84, 
bas tan para que germinen y 
hroten de esta tierra cuarenta y 
lU iltro poetas jóvenes con oficio 
~ esperanldS. Con raLón el 
LI ilico y grJn escritor X.L. 

\léndel Ferrln declaró el presen­
Il' cnmo el de un siglo de oro de 
Id IlliC ,1 gallega. No obstante, 
habría que matizar que el 
e.lm ino apenas e ha comenlado 
\ que faltarán años para que su 
tI.ILado ~ed nltido y hondo. 
wmo el cauce de un rlO, cuyas 
e tremidades rieguen esta tierrd 
frondosa . 

Lejos de intenciones oscuras 
de quienes quisieron que esta 
antologia contemplase apena a 
sci~ poetds, despreciando a la 
inmensa mayorid, X. Lois Garcld 
.,c opuso LlJI1 1,1 fuerLa de 1.1 
o,l'llSibi lidad, de quien sabe cal.tI 
1.1 redlidad con paladar generu" 
y Jlmi~mo tie mpo critico. Aqu , 

XOAQU IN AGULL t\ 

l.,lda 11 1 vale lo que valen sus 
vers(~ , y ~i fue e I mismo criterio 
estéticL' para escoger los versos 
de cddd cual, en lo que a mi 
respet;ta, diré que este critico 
.,abe distinguir entre lo que es 
plle la y lo que es versificación. 

U la oc las caracterí ticas m.¡~ 
~obresdliente de eSle libro es la 
de mostrarnos cómo ha cambia­
do la tradición, que sostenía el 
trovar para los hombres de la 
costa y el narrar para lo 
hombres de tierra adentro. Este 
uricio de sueños se ha univer ali­
l.ido en Galicia y la riqueLJ qU L 
c/I 1 comporta es encomi,lblc 
r.II.1 nue~lra litera tura. 

dios que han hecho sobre el alnl.l 
;us sicólogos, sociólogos, medl 
cos del psiquis. Yo soldmenle lo 
he materialilado un poquito ... 

De momento esta es la idea 
base por la que lucho; si comigo 
darla al público ... Tampoco me 
cría difícil conectarlo a un or­

denador que imprimiese los sín­
tomas de cada sujeto en una 
ficha perforada ... 

"Sentimos comunicarle que 
nos vemos obligado ti declinar el 
apara to que nos ofrece por con­
siderarlo completamente inú ti/. 
Sin pretender desanimarle en sus 
proyectos le recordamos que es­
ta e u na casa con prestigio, y, 
que, por tanto, no arr iesgamo~ 
nuestro capital con rudimenta­
rios productos de aficionado . 

Muy atentamente" ... 
Tienen "miedo" a perder su 

dinero. Creo que para estos ca m 
debería crearse un organismll. 
una especie de asociación P.P./. 
(Promoción de Pobres I nven too 
res)... i Bah!, uena a broma ... 
En fin, como nadie quiere acep­
lar mi trabajo me iré a Hyde 
Park y alll gritaré a todo el 
mundo las maravillas de mi in ­
vento ... 

Ni por esas: se pararon a 
escucharme andrajosos vagabun­
dos, ladrones de ideas y bná ti ­
cos que por su modo de mirar 
demostraban no entender siquie· 
ra las propias imágenes de su 
cabeza. Me fui nervioso, enfure­
cido, con mis bártulos a cuestas; 
iban a ser las cinco y deseaba 
destruir el aparato. Entonces me 
tumbé en el césped y puse el 
"juguete" en marcha ... Comencé 
1 gritarle al micro, a despotricar . 

.1 vomitar mi alma por la voz. 
Cuando paré, sin aliento, la aguja 

Las formas se han vestido de 
111 U ndos propios, de estética y d~ 
~ugerenci.t, quedando atrás el 
vértigo de la poesla social y 
surgiendo el hombre con sus 
sueños, luchas, fantasmas yecos. 
Se diría que todos hemos bUSCJ­

do el "einzelne" del filósofu 
Kierkegaard y con él también el 
de Galicia, el de un País que 
padece una existencia de Prome­
tea encadenado y un deseo de. 
robarle el fuego a los incendiJ­
rios de este para ISO en llamas. Es 
curioso resaltar ante semejante 
espectro poético lo que hoy se 
de vela como un desaire de la 
critica, quien durante estos años 
se ha dedicado al compadreo y 
ha ignorado toda esta fuerza 
humana. Entre tiniebla hemos 
trabajado y este hecho que hoy 
nos ocupa es como una pequeña 
IUL en la "Ionga noite de pcdra" , 
una grata recompensa. 

Quien quisiere participar del 
quehacer poético de las nacionJ­
lidades, aqul tiene un interlocu-

lit I trasto de mi invención seña­
l.iba el grado máximo. Tuve mie ­
du de mijniedo, de que el miedo 
se pudiese medir .. . y me lié il 
gritos y patadas con el material ... 
Al terminar de chillar me encon­
tré en el ealabolo de una comi ,1 
r la ... Expliqué que se tralaba elLo 
una depresión nerviosa; saqué .t 
relucir unos cuantos problcm,ls 
familiares ya muy lejano ... y nh 
dejaron marchar .. . Una vel en 1,1 
calle un ciego mutilado me pidiu 
limosna; le di todo el dinero que 
llevaba encima y eché a correr .1 
saltitos, como un gorrión elásti· 
co, con ten to de ~aber que I 

algún día dejaba de tener miedo 
el identemente habla perdido mi 
l.dlidad de "ser humano". 

tor válido, genera lizador y autén­
lico de las inquietudes de 1.1 
periferia, un libro, un peque­
ño tesoro de o tI' as tic rras. 

ESCOLMA 
DA POESÍA GALEGA 

1976·1984 

\0,,1 1.01'" «. \1:11\ 
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Un poema inédito 
de José Bento 

Música oblíqua a resvalar na água 
um andrajo a IU7 , o céu uma só nuvem 

de aves que os juncos arrepiam 
com um voo desnudo. 

Vento a render-se, a impor as ondas 
cima cin/a quieta. 
Para maos que odia semearam 
J colheita restante é a das velas. 

Sou pedra a escurecer no esforc;:o 
de se adentrar, ser cada veL mais fledra. 
O olhar enconlra-se: a si mesmo se olha. 

Onde caminho, alé que me vejas? 

Música oblicua que en el aqua resbala 
- un andrajo de IU7, sólo una nube el cielo 
de aves que e calolflan a los juncos 
ron un desnudo vuelo. 

Un viento que se rinde, imponiendo a las olas 
\ elma ceni/a quieta. 
I'ura las /1Ionos que han ~el11brade el d/a 
//170 cosecha queda, y es de lIela~ . 

LA POSE 

kJ-

(omence a pinlar en 1970 
~cJ/la al campo y copiaba del 
nalural, paisaje con molinos y 
viljas, esto era en los alrededo/e; 
de ¡l/caLar de San /uan. /\.1ús 
tarde I inieron la influencias del 
surrealismo y el e\presionismo 
ah trac lo. 

En 7978 fui a l'vIadrid y 
comence a ver pintura, en el 
'vIuseo del Prado, Museo de Irte 
ron/emporaneo y e\po iciones 
( '/ qalerias de arte. 

l/e doy ulenla ahora de (/ue 
/lasta 7979 atravese un periodo 
e.\ e l u sh'al77ent(l rcpn'wnlCllil o, 
tOn claras influencias de lo que 
fue un impacto pura 1171, la 
pintura del 11101 imien/o, "tI 
Pa~o" de los alias 60, especial­
l17enlL la de los pintores Antonio 
Saura y Manolo Millares. 

Poc o tiempo desl ues vinieron 
los periodos de la campo ición y 
lilas larde los del color. floy , 
despue~ de dos OIjo:, de seguir 
/' in tanda, creo rozar un nuevo 
I,,'riodo de e>:presión, de eypr('-
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,ión pictórica, del lodo hin' 
acabado. En suma, cno qll 

ahora esloy //equndo a la SlíUc 
5" de mi pintura. 

, lc/llall/1ClI/l esloy trabajan 
do en una serie sobre la Pose 
Este Ira bajo e centra en /" 
figura como lema central de 
cuadro, el (" O!7CepIO nace de unCl 
visiones que tuve es/ando en u/' 
estado de uhcon ciencia. 

El contexto en dondei/uo , 
mis personaje es totalmenle 
¡/naqinario, o quiza se halle en el 
espacio exterior; digal110s que no 
hay en ello literatura concreta, 
y el tratamiento que doy a 10\ 
personajes tiende a desinlegulI 
los, el resultado es composicio'/ 
y color. 

Como referencia pictórica al 
comenzar es/e nuel 'O periodo, 
len /0 (uadros como "Mariana eh 
Aus/ria" de Veló/qUe? '" a 
Duquesa de , lIba " de Gaya, > 
una fa/agrafIa de Man Ray 
/itulada "Picasso en 7 924". 

PACO LEAL 

Soy piedra que se ofusca en el esfuerzo 
de oden Irarse, de ser más y más piedra. 
La mirada SI! encuen/ra.· a si misma se mira. 
-¿ Por dónde voy, hasta que tú me veas? 

(Trad ucció n de Ange l Crespo). 

'Décima y coda sobre 
de Camilo J. Cela 

un párrafo 

ESPECIALIDADES: 

La 

Déci ma 

Ulla dulce campesina 
se casa con u n marqué 
(dando a su sino u n revés, 
en licencia sabatinal. 
Como ti as ulla cortina, 
núbil, breves amoríos 
ejerce sin desafíos, 
deviniendo, sin embargo, 
hijos a criar W1 1etargo 
durante inviernos y estíos . 

Coda 

Vivir feliz es abrir 
balcones por los verano, 
y, asiéndose de las manos, 
un día de otoño, morir. 

Aunque sea por un día 
que hablar de esto hay con Elena 
(la hermJna). en tarde serena 
de la Alcarria habla María . 
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